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Vos sois, oh M aría, la  perla 
preciosa deí UnÍTerso.

{S. Círíl. de Alej.)
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modo una con vuestras propias manos, túnica 
sin costura, con la cual revestísteis á Jesus el 
verdadero Samuel; túnica, ¡ay de mí! que fué 
empapada con la sangre de este Cordero sin man­
cilla, y echada á la suerte por una soldadesca 
impía; túnica ¡oh felicidad! que la Iglesia posee 
todavia, y que veneramos nosotros con justo tí­
tulo cual uno de los mas preciosos instrumentos 
de nuestra redención.

¡Oh María! verdadera Anna, madre del verda­
dero Samuel, rogad por nosotros.

Invocad al Señor en favor nuestro, ¡oh pode­
rosa Eeina de los cielos, é interceded.por noso­
tros con vuestro divino Hijo, Bey inmortal de 
los siglos!

XIX.

¡Salve, María! Nueva Anna, Madre del ver­
dadero Samuel. Samuel,el hijo de Anna,fué con­
cebido por el Señor á las fervientes oraciones de 
su madre, y su nacimiento fué un gran prodigio; 
mas el verdadero Samuel, vuestro Hijo, ¡oh nue­
va Anna, oh María! ha sido dado al mundo 
cuando todo estaba perdido sin remedio, por un 
efecto todo especial de la misericordia de Dios 
Padre, y de una manera verdaderamente inefa­
ble y soberanamente incomprensible.— Anna, 
madre de Samuel, trajo su hijo, todavia muy 
niño, á la casa del Señor, á Silo; allí, inmoló por 
él tres novillos, ofreció tres medidas de harina y 
un cántaro de vino; después confió este querido 
tesoro al gran Sacerdote Heli, para que estuvie­
se consagrado al Señor por todos los dias de su 
vida.—Por lo que á Vos hace, ¡oh nueva Anna, 
oh María! llevásteis del mismo modo á Jerusalen 
al templo, á Jesús vuestro Hijo, el Samuel ver­
dadero, para ofrecerle al Señor; y diste para 
ofrenda dos tórtolas ó dos pichones para redimir 
al mismo que debía de ser el Bedentor de todo 
Israel.—Anna, la madre de Samuel, hacia con 
sus manos cada año una pequeña túnica que lle­
vaba á su querido hijo en el dia señalado;—en 
cuanto á Vos, ¡oh María! hicisteis del mismo

¡Salve, María! amable y piadosa Ruth que os 
incorporasteis con la triste Noemi, para conso­
larla. Sí, como Buth, oh María, os empeñáis en 
socorrer á toda alma que sabéis se halla atribu­
lada; os unís intimamente con ella, y os esforzáis 
para aumentar su fortaleza con estas dulces pa­
labras: “Dejadme, dejadme acompañaros, pobre- 
cita alma á quien agobia el dolor: me guardaré 
bien de abandonaros; no, no os abandonaré ja­
más. Yo iré á todas partes ó donde vayais; 
donde os detengáis allí me detendré con vos.” 
— Humilde Buth, que has llegado á ser la 
Esposa del rico Booz, del Espíritu Santo, no 
sabéis como manifestar vuestra admiración : 
“ ¿De dónde me viene, decís, de dónde me viene 
este favor, que yo haya hallado gracia delante 
de Vos y que os hayais dignado interesaros por 
mí; por mi, pobre estranjera.í’ Yo no soy sino una 
esclava, y la última de las mujeres que están á 
vuestro servicio vale más que yo.” — Modesta 
Buth, de quien se puede decir con toda verdad: 
todo el pueblo sabe que sois una Mujer virtuosa y 
de muy elevada santidad.—Buth, colmada re­
pentinamente de felicidad y bendiciones, llegan­
do á ser, por vuestra unión con el casto Booz, 
la venerable abuela de David, ó por hablar sin 
figuras, recibiendo de lo alto, por la operación 
del Espíritu Santo, la dicha de ser la muy ver­
dadera Madre del muy verdadero David. De Vos
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es de quien el pueblo cristiano, todo en masa, y 
los antiguos, es decir, los Santos Pontífices y 
todas las categorías del Beal Sacerdocio han re­
petido siempre estas dulces y bellas alabanzas: 
“Haga el Señor que esta Mujer sea como Kaquel 
y Lia, que han fundado la casa de Israel; el 
modelo de las virtudes en Ephrata, y que su 
nombre llegue á ser glorioso en toda la tierra de 
Betleen.”

¡Salve, María! Nueva Sara, figurada en la 
hija de Eaquel, joven virgen de una virtud tan 
resplandeciente que mereció ser unida con Tobías 
por el ministerio del mismo Angel Eafael. Tam­
bién Vos, oh María, Nueva Sara, fuisteis dada 
á un Esposo temeroso de Dios, el casto Joseph, 
único digno de Vos.— Piadosísima Sara, em- 
pleásteis todas vuestras horas en santas comuni­
caciones con Dios; siempre vuestras miradas se 
dirigian hácia el Señor; cuya indignación tem- 
plábais con vuestras lágrimas; jamás la concu­
piscencia ha empañado vuestra alma; jamás han 
manchado vuestra pureza deseos criminales de 
ninguna especie; jamás os ha visto el mundo to­
mar parte en sus locas diversiones; nunca os ha­
béis mezclado con los que proceden sin pruden­
cia y circunspección, mas siempre y en todo os 
habéis mostrado irreprensible y sin tacha.

¡Oh María! Nueva Euth, llena de bondad y de 
amabilidad, rogad por nosotros.

¡María! Otra Sara que merecisteis ser visitada 
por el ángel Gabriel, rogad por nosotros.

Invocad al Señor en favor nuestro, ¡oh pode­
rosa Eeina de los cielos, é interceded por noso­
tros con vuestro divino Hijo, Eey inmortal de 
los siglos!

XX.

¡SalveMaría! digna hija délos hebreos. Mujer 
santa y temerosa de Dios, Invencible Juditli,k  
quien ha doctado el Señor de tan admirable be­
lleza, que aparecisteis á los ojos de todo el 
mundo con incomparable hermosura, y con quien 
ninguna mujer era comparable en el mirar, en la 
belleza y en la sabiduría de las palabras.—Es­
clava del Señor, por Vos es por quien Dios ha 
hecho brillar aquellos prodigios de misericordia 
que habia prometido á la casa de Israel. Ha 
puesto en vuestra alma un santo atrevimiento 
para arrostrar al enemigo, y ha dado á vuestro 
brazo una santa fuerza para derribarlo. Por me­
dio de vuestras manos ha abatido al enemigo de 
su pueblo, al tirano de los infiernos que devasta­
ba la tierra; por vuestra meditación ha reducido

ii('á la nada á nuestros soberbios vencedores, y en 
el momento en que no nos restaba la menor es­
peranza nos ha dado ol triunfo y la vida.—¡Oh! 
Vos sois verdaderamente la gloria de Jerusalen, 
la alegría de Israel; Vos sois el honor del mundo |i 
entero. Vos sois bendita entre todos las mujeres f  
sobre la tierra, por el Señor, el Dios altísimo. Él 
ha glorificado vuestro nombre de tal modo, que 
jamás, mientras dure la memoria de los maravi-i 
liosos efectos de su poder, la boca de los hom­
bres no cesará de publicar las alabanzas de Aque­
lla que ha sido su glorioso instrumento.

¡Salve, María! virgen escogida, Nueva Esther,, 
que sin echar mano de vanos adornos, aparecis­
teis á los ojos de todos con una belleza y gracia 
inespücables, una bondad y una amabilidad ver­
daderamente encantadoras. Salve! El Eey de los 
reyes os ha hallado mucho mas bella que todas 
las otras vírgenes y habéis conquistado su cora­
zón, os ha amado sobre todas las otras y ha co­
locado sobre vuestra cabeza la diadema del im­
perio.—Poderosa Esther, Vos no habéis sido lla­
mada al Trono sinó para interceder en favor de 
vuestro pueblo y salvarle en los dias aciagos. La 
sentencia de muerte estaba dada; la espada se 
hallaba ya levantada sobre nuestras cabezas; pe­
ro habéis vuelto contra nuestro enemigo el arma 
homicida, cuyos golpes debíamos de recibir noso­
tros, y habéis convertido nuestra tristeza y nues­
tro luto en felicidad y alegría.

¡OhMaría! Nueva Judith, verdaderamente in­
vencible, rogad por nosotros.

¡María! Nueva Esther, Virgen verdaderamen­
te escogida y privilegiada, rogad por nosotros.

Invocad al Señor en favor nnestro, - ¡oh pode­
rosa Eeina de los cielos, é interceded por nos­
otros con vuestro divino Hijo, Eey inmortal de
los siglos!

(  Continuará.)

®íílalrí)i'ati)ni
R eseñ a  biogi'áflca de S a n ta  R osa  

d e L im a
P a t k o h a  d e  l a  A m é r i c a .

( C o n t i n u a c i ó n )

Prueba de esta verdad es aquella alegría con 
que rebosaba de contento cuando era atormenta 
da con enfermedades, con miserias, con despre-. 
cios y con baldones; de aquel gozo, que recibía
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a aquella gloria, que esperimentaba en la Cruz 
' ie Jesucristo, su amado Dueño. Mihi autem 
'q  podia decir con San Pablo ) absit gloriari 
diisi in cruce Domini Nostri Jesucbristi. Los 

■unundanos se glorian del favor de los gran- 
ídes y del amor de los príncipes de la tierra; pero 

'•'«santa Rosa de Lima solamente halla motivo pa- 
íO gloriarse en la Cruz de Jesucristo, que es el 

•mnico Señor Omnipotente, que hizo resplandecer 
ja grandeza de su amor, dignándose de morir en 

flilla por nosotros aun cuando todavía éramos pe-
■ «adores. San Pablo lo aseguró así á los Romanos.
' -"(Los mundanos suelen gloriarse en una ciencia,
' 'icque regularmente infla el corazón; pero Santa 
J8;:i)Rosa halla una ciencia mucho mas excelente en 
- ía  Cruz, pues hace profesión de no saber otra co- 
; ji fa  mas que á Jesucristo crucificado. Así lo amo- 
'i'danesta San Pablo á los de Corinto. Los munda- 
' <3aos se glorian de un poder, que las mas veces so- 
ii do sirve de satisfacer á sus pasiones; pero Santa
■ .{Rosa nos enseña, que si la Cruz es locura para 

míos que se pierden, es la virtud y el poder de
' (Dios para los que se salvan. Asi lo observaron 

(los de Corinto por estas palabras de San Pablo. 
ikLos mundanos se glorian de una libertad de la 
r/jque regularmente hacen muy mal uso; pero San- 

. ata Rosa se precia de haber recibido la verdadera 
lilibertad de los hijos de Dios por medio de la 
[Cruz, en la que nuestro hombre viejo está cruci • 
fflcado con Jesucristo para que en adelante no es- 
ijtemos sujetos al pecado. Así lo escribió San Pa- 
dhlo á los Romanos. Los mundanos se glorian de 
•vvivir unidos á algún cuerpo ilustre; pero Santa 
3Rosa halla esta gloria en la Cruz, en la que Je- 

■tíBUcristo pacificó, por medio de la preciosa sangre,
. I p que derranló en ella, todo cuanto hay en el cielo 

 ̂y en la tierra, para formar un cuerpo del que él 
9 es la cabeza y del que son miembros todos los 
) fieles, no habiendo mayor honor, que vivir uni- 
j dos á este cuerpo. Así lo enseña San Pahlo á los 

Colosenses. Los mundanos se glorian de las se- 
> í ñaladas victorias, que han conseguido contra sus 
' i enemigos: pero Santa Rosa halla en la Cruz el 

)! estandarte de la victoria, que Jesucristo consi- 
)r p guió contra el demonio, llevándole en triunfo á’ 

•: vista de todo el mundo, después de haberla ven- 
’ cido con la Cruz. Así lo hizo saber San Pablo á 
’ los Colosenses. Finalmente algunos mundanos 
I se glorían de una devoción vana y exterior como 
; se gloriaban los judíos en la circuncisión;' pero

Santa Rosa halla una gloria mas sólida y verda­
dera en la cruz, á la que llama San León fuente 

■' ■ do todas las bendiciones y causa de todas las 
; ? gracias.

Causa admiración la verdadera analogía que 
tiene Santa Rosa con las laudables, santas y por­
tentosas obras, que realizó su amado Señor sobre 
la tierra. No dá paso, no forma acción, no dice 
palabra, no hace obra alguna, que no sea reglada 
por este modelo. Los trabajos, que son tan re­
pugnantes á la condición humana, á ella se le 
presentan tan agradables, que suspira por pade­
cerlos. ¿Que tiene que ver, que Abel padezca á 
manos del fratricida Cain, que Noe tolere los im­
properios de los idólatras, Abraham las sedicio­
nes de los sodomitas, Isac las rebeliones de Is­
rael, Jacob las controversias de Esau, José la en­
vidia de sus hermanos, David las iras y las per­
secuciones de Saúl, cuando Rosa, sola Santa Ro­
sa de Lima padece juntamente por su Dios todo 
lo que estos padecieron en particular?

Parece que todos los trabajos estaban reserva­
dos para que Santa Rosa de Lima los padeciese 
en sí misma. La famosa Ana, mujer de Elcana en 
lugar de ser admirada como fervorosa, cuando 
atendia con tanto afecto á multiplicar sus oracio­
nes á la puerta del atrio, fue escarnecida como 
ébria. Vasthi, distinguida mujer de Asuero, en 
lugar de ser exaltada como honesta, cuando con 
tanta modestia rehusó ostentar su hermosura á 
la muchedumbre de los convidados fué tachada 
de dura cerviz. Pero Rosa padece por ejercitar 
obras de caridad, padece por rogar y pedir por 
la conversión de los pecadores, y en todo halla 
un nuevo mérito, diremos mejor, un nuevo tra­
bajo, que ofrece á su amado, á su Dueño Esposo 
Jesucristo. No hay tribulación, no hay angustia, 
no hay penalidades, que no esperimente esta fiel 
amante de Jesucristo.

Absalon ausente de la presencia de su padre y 
en el retiro de un duro destierro, tuvo á Joah, 
gran valido de David, que le alcanzó aunque di­
ficultosamente la gracia del perdón. José encer­
rado en una lóbrega y cruel cárcel, tuvo al cape­
ro de Faraón, que le consiguió aunque después 
de algún olvido la libertad. Jeremias arrojado 
por unos malvados en una cisterna para que allí 
muriese poco á poco de frió, de hambre, de in­
mundicia y hedor, tuvo á Abimelec, que compa­
decido de él le echara un cordel desde arriba y 
hasiéndose de él libró su vida. Santa Rosa car­
gada con todas las penurias, que estos ínclitos 
varones padecen de uno á uno, no halla quien lá 
alivie, quien la socorra, y quien la ayuda á pade­
cer. No halla quien tenga lástima ni “de sus 
tristezas ni de sus dolores, porque á quien podia

L
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llamar en su ayuda es el mismo por quien pade­
ce, es el mismo que la quiere ver en medio de los 
trabajos.

(Continuará.)

ÍIxtítiíi
E l ren a c im ien to  ca tó lico  e n  In g la terra

(Trascrito del “Diario de Barcelona.”)

Eecientemente la prensa de toda Europa ha 
anunciado como un grande acontecimiento la 
conversión al catolicismo de lord Eipon, gran 
maestre de IS francmasonería inglesa. The Hour 
daba cuenta de este suceso en los siguientes tér­
minos; “Hasta hace seis meses el noble marqués 
no se habia ocupado en las controversias que 
existían entre católicos y anglicanos. Dió motivo 
á su conversión los trabajos preparatorios para 
escribir un folleto á favor de la francmasonería y 
contra las pretensiones de Eoma. A consecuen­
cia de las lecturas y estudios profundos que esto 
le impuso, se encontró convertido á las ideas que 
se proponía combatir. No se puso en comunica­
ción de ninguna clase con ningún eclesiástico ro­
mano antes de decidirse por sí mismo á dar el 
paso que acaba de dar.

“ Entonces vino á Lóndres, dirigióse al Ora­
torio, llamó á uno de los Padres, se hizo exami­
nar, bautizar condicionalmente y recibir en el se­
no de la Iglesia. Solamente cuando inscribió su 
nombre en el registro del Oratorio supieron los 
Padres cual era la posición social de su nuevo 
prosélito. Júzguese cuál seria su sorpresa cuan­
do llegó este momento.

“  El domingo próximo, dos dias después de 
haber enviado á las lógias su dimisión de Gran 
Maestre, asistió á la celebración de la misa y re­
cibió la comunión por primera vez. La marquesa 
aun no ha seguido el ejemplo de su esposo.”

A las personas que no se ocupan en estudiar el 
movimiento religioso de Europa á los espíritus 
superficiales, la conversión de lord Eipon les pa­
rece un caso estraordinario, estraño, inesplicable 
y poco menos que increíble. Un hombre de ele­
vada posición, de gran fortuna, inteligente, ins­
truido, que se halla al frente de una vasta y po­
derosa asociación casi esclusivamente ocupada en 
combatir y perseguir al catolicismo en todas par­
tes; un hombre de tales condiciones que, sin que 
nadie le predique, sin que nadie le solicite, sin 
que nadie le inste, sin que nadie le tiente, sin que

r.'
i»

nadie le empuje, abandona su posición de arro- ■ 
gante enemigo de la Iglesia católica para acoger- - 
se humilde en su seno, es al parecer un hombre ■ 
raro, un hombre escepcional, un ser incomprensi- -i 
ble bajo el punto de vista de la incredulidad su- -i' 
ficiente y de la ignorancia corriente que por des-*- - 
gracia campean en nuestro desventurado pais. J 

No obstante, en Inglaterra, el hecho —sin ne-! 
gar que haya producido general sensación—lejos 
de ser nuevo es bastante común. Hay en el Eeino u - 
Unido dos corrientes de conversión hácia el can 
tolicismo; la del pueblo, producida y sostenida 
por las misiones católicas, y la de las personas 
doctas, producto de un trabajo propio, subjetivo 
do los conversos y favorecida indudablemente por 
la gracia divina.

El hecho, por ser constante, revela á los ojos 
menos perspicaces y á los entendimientos mas 
rebeldes un designio de la Divina Providencia, 
una prueba palpable, evidente, de que la verdad 
religiosa se halla en nuestra fé, de que la lógica 
y la verdad científica vuelven al recto camino á|i: 
los que de él se separaron. '

Durante el primer cuarto de este siglo la igle-t 
sia oficial de Inglaterra empezó á sentir los vai- ■ 
venes de un edificio sentado sobre falsa base y v. 
sus fieles mas doctos y celosos dieron la voz de 
alarma. Uno de estos dice: “El espiritu de in- ■ ■ 
credulidad y el falso liberalismo procuraban ex­
traviarla; su ortodoxia se veia comprometida por 
los honores demasiado considerables que el obis- ;¡ -  
po de Lóndres dispensaba á los Evangélicos, y la!| i)i 
misma secta evangélica parecía olvidar la sim-ji-. 
plicidad y la severidad de vida de sus fundadores; ,, 
los prelados se veian insultados en las calles de t, 
Iióndres; los verdaderos principios eclesiásticos ■. 
se habían perdido de vista; la división reinaba 
en las asambleas del clero; los unos se entrega- |- 
han á la indiferencia; los otros, al contrario, ma- ; 
nifestaban un temor exagerado.”

Por aquel entonces, se abrió paso en el seno > 
de la Iglesia anglicana el eratismo, ó sea la doc- , - 
trina de Tomás Erasto que enseñaba que la , 
•Iglesia debe estar sometida al Estado, lo que •. 
vale tanto como proclamar la esclavitud y el ser­
vilismo de las conciencias. |

Dado el grito de alarma y reconocido el peli­
gro por los mas confiados, las grandes inteligen­
cias y los sabios mas reputados, se dedicaron con 
ahinco á buscar remedio á un mal que por mo­
mentos aumentaba sus estragos,á poner puntales 
á un edificio que amenazaba completa ruina. El 
centro de este movimiento fué la célebre Univer-
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ftiidad de Oxford, de Oxford “la docta” la Ciudad 
>«3anta'de los Tres Reinos.”

La Iglesia anglicana tuvo siempre la preten- 
• o don de ser la Iglesia católica por escelencia, y 
■racusaba á la verdadera Iglesia católica, á la que 
■atiene su asiento y cabeza visible en Roma, de ha- 
-sberse desviado de la pureza de la fé y de las tra- 
■dliciones primitivas. Esta es la misma pretensión 

. ' ole los herejes que ahora se titulan “viejos cató- 
■)ilicos.”—Reconocido por todas las lumbreras del 

■ xanglicanismo que la Iglesia establecida, la Igle- 
-sisia oficial, se hallaba en peligro por haberse apar- 

ó'^tado de las buenas tradiciones, proclamaron la 
■) tmecesidad de “una nueva reforma”, y esta refor-
- ama se habia de hacer necesariamente en el sén- 
itido de volver á la pureza y á la simplicidad de

'' oíos tiempos de la Iglesia primitiva, 
í I De acuerdo sobre estos dos puntos, los mas 
'oiiíeminentes profesores y los mas afamados teólo- 
- ‘ ojgos se dedicaron con ardor y perseverancia á los 
¡ estudios dogmáticos y á los puntos históricos que 
: Ji'ilhabian de darles esta pauta para la reforma que 

q proyectaban. La historia del Concilio de Nicea 
üíl:'! y los estudios sobre el Credo de San Atanasio 
7«ií dieron motivo á publicaciones y contioversias 
I a ro orales de la mayor trascendencia, y ocasión á 

i n nuevas investigaciones relacionadas con estos 
''!fl asuntos.
; No entraremos en nuevos detalles sobre esta 

materia porque la consideramos poco apropósito 
u c[, para fijar la atención de la mayoría de nuestros 

.1 lectores. Solamente diremos que ese movimiento 
i t reformista, iniciado en Oxford, se habia estendi- 
■)i do por toda Iglaterra y que millares de personas 

. iif prestaban atención á las ardientes polémicas y á 
-üt los eruditos trabajos que salian del cráter de ese 

volcan moral é intelectual que alimentaban las 
..ji almas mas puras y las inteligencias mas privi- 
, i: legiadas del anglicanismo.

El grito de alarma lo dió el profesor Keble, el 
•j 14 de Julio do 1833, pronunciando en la Uni­

versidad de Oxford un discurso contra el extra- 
': vio de Inglaterra fuera del camino de la fé,
- contra la aposiasia nacional. La autoridad de 

. 1 su nombre, su inmensa reputación, el mismo do­
lor que se exhalaba de su pecho al lamentar el 
mal que denunciaba le libraron de la severidad

' con que indudablemente le hubieran tratado sus 
. superiores, que no querian reconocer ó preten- 

’ j dian ocultar el peligro que tanto alarmaba al qne 
fuó llamado “el David del templo anglicano.”

El acto de osadia de Keble rasgó el velo que 
cubria las miserias del anglicanismo y abrió las

puertas y franqueó el paso á los que, participan­
do de sus sentimientos, estaban ganosos de in­
vestigar las causas del mal y ansiosos de acudir 
al remedio. Pusey, Newman, Maning, Faber, 
Froude, Palmer, Hugo Rose, y cien otras lum­
breras de la Iglesia anglicana, la flor y nata de 
sus UnWersidades, se arrojaron con ardor al cam­
po de investigación abierto por John Keble.

Siguiendo paso á paso esos esploradores, 
se observa el siguiente fenómeno; á medida que 
avanza en el camino' de la investigación teo­
lógica é histórica para acercarse á la Iglesia pri­
mitiva se encuentran mas separados de la doc­
trina y liturgia anglicanas y mas cerca de la doc­
trina y liturgia católicas; tanto que los que mar­
chaban á vanguardia se encontraron sin sentir­
lo dentro del recinto de la verdadera Iglesia, de 
la Iglesia católica, apostólica romana.

Cada vez que esto sucedia, los que marchaban 
detrás tiraban contra los que hablan llegado el 
término del viaje y los que declaraban traidores 
á su causa, diciendo que de lo que se trataba era 
de reformar la Iglesia de Inglaterra y no de lle­
varla desengañada, contrita y arrepentida á los 
pies de la Iglesia romana. Pero es el caso que los 
mismos que hoy se indignaban contra los que les 
precedieron en el camino de la verdad, mañana á 
su vez hadan pública abjuración de sus errores y 
sufrían de los que les iban detrás las mismas re­
convenciones que ellos hablan prodigado á sus 
predecesores.

Asi, durante muchos años la llamada escuela 
de Oxford, los puseistas, han sido como el cria­
dero de conversos para la Iglesia católica, á la 
cual han pasado casi todas sus eminencias.

Un solo hombre, el jefe de la escuela, el Dr. 
Pusey, que se ha apartado tanto del anglicanis­
mo y tantos neófitos ha llevado al catolicismo, 
se mantiene fuera del gremio de la verdadera 
Iglesia. Nuestro inmortal Pontífice lo ha juzga­
do con una comparación tan exacta como pinto- 
resca,diciendo: “El Dr. Pusey es como las cam­
panas de nuestros templos que llaman los fieles á la 
Iglesia y ellas se quedan fuera.” Efectivamente es 
incalculable el número de las personas que, no 
satisfechas del anglicanismo, se han ido al pu- 
seismo; pero viendo que este no apagaba su sed 
de verdad han ingresado en la comunión de los 
fieles católicos.

Ese movimiento de abjuración ó conversión ha si­
do cada dia mas considerable en las clases altas é 
ilustradas de Inglaterra, tanto que el despecho 
de los anglicanos les ha obligado á decir que la
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mo-conversion al catolicismo se había hecho de 
da y de buen tono en el Reino Unido.

De este suceso, que es uno de los mas consi­
derables que nos presenta la historia religiosa de 
los pueblos modernos, se pueden sacar las si­
guientes consecuencias:

Que una vez mas queda demostrado que si 
la poca ciencia— la ciencia incompleta, superfi­
cial y vanidosa— aparta de Dios, la mucha 
ciencia vuelve á Dios á los que de él se apar­
taron.

Que quien busca la verdad con ahinco, per­
severancia y humildad de corazón, logra el favor 
divino para encontrarla.

Que los que parten déla divinidad de Jesu­
cristo han de venir á parar al catolicismo, han 
de reconocer que la Iglesia católica, apostólica, 
romana, es la iglesia que conserva el depósito de 
la verdad divina, y á este conocimiento llegarán 
con solo consultar sin prevención las lecciones de 
la historia y obedecer las leyes de la lógica. Lo 
sucedido con los doctores de Oxford y muchas 
otras notabilidades científicas de Inglaterra— 
entre las cuales hemos de contar ahora á Lord 
Eipon.—confirma la verdad de lo que decimos 
y afirmaremos con otros hechos no menos elo­
cuentes, si nuestros lectores no miran con indi­
ferencia la cuestión religiosa, que se halla ahora 
en el fondo de todas las cuestioñes que agitan 
el mundo político.

J . M a n é  y  F l a q u e r .

Obra fie la  p ro p a g a c ió n  d e la  fé  

MISIONES DE AFRICA

VICARIATO APOSTOLICO DE LA SENEGAMBIA

Belaoion del B. P. Meyer, de la Congregación 
del Espíritu Santo y del Santo Corazón de 
María, misionero en Corea, al B. P. Barillec, 
de la misma Congregación.

(Continuación: réanse los nrimero s 351 y  854.)

IV.—DE LA INFLUENCIA DE LOS COREOS.

“ Si se ha de juzgar por la estension del terri­
torio, la Goréa parecería ofrecer poco interés; sin 
embargo, si se la mira con respecto á las relacio­
nes que los habitantes tienen con todos los pun­
tos del litoral, se puede ver que este rinconcillo 
de tierra no deja de tener mucha importancia. 
Efectivamente, la Goréa es el depósito de todos

fi­
los artículos comerciales de la costa senegámbica, ■; 
y el punto de las transacciones con el estrángero. .

“ En cuanto al consumo local, la ciudad no c 
tiene mas que un comercio insignificante, perore 
su puerto se abre á los navios que vienen det 
Francia ó de los Estados-Unidos, y las opera­
ciones comerciales que se efectúan, principal­
mente con estas dos naciones, son considerables: 
son los cambios de mercancías por los productos^ 
brutos de la comarca. Los navios de largo curso, 
franceses ó americanos, transportan su cargamen­
to en rada de Goréa en barcos costeros; estos lle­
van en seguida estas mercancías á las diferen­
tes factorías de la costa de Africa hasta Sierra- 
Leona, penetran en los rios que no son practica­
bles para los navios de largo curso, cargan los 
productos del pais y se vuelven á Goréa á donde 
se entregan estos géneros á los buques estran- 
geros.

“Eu el mes de noviembre de cada año, la ma­
yor parte de los habitantes de Goréa dejan su is­
la para ir á emprender sus negocios comerciales 
en los diferentes puntos de la costa; cada comer­
ciante lleva consigo muchos empleados y una 
cuadrilla de obreros, como albañiles, carpinteros, 
á quienes se los ocupará en rejiarar los desastres 
causados en las habitaciones j)or las lluvias del 
invierno, á construir almacenes destinados á re­
cibir los productos del pais. Al mismo tiempo 
parten muchas mujeres, las unas para acompa­
ñar á sus maridos, las otras para abastecerse del 
mijo necesario para su sustento y el de su fami­
lia para todo el año; en efecto, á esta época se 
ve repentinamente poblarse la costa, desde Da­
kar hasta Sierra-Leona de habitantes de Goréa.

“Los puntos principales á donde el comercio 
atrae mayor número de gentes son Rtifisque y 
Sedhiou. Efectivamente, durante los tratos se 
cuentan mas de cien Cristi inos en cada una de 
estas localidades. Los otros puntos menos im­
portantes son Nianning, Garabane, Boulam, 
Rio-Nuñez, etc.

“Muchos de nuestros cristianos de Goréa co­
mo permanecen algunos meses así en estos indi­
ferentes puntos de la costa, y tienen muchas re­
laciones por su comercio con los indígenas del 
interior, podrian hacer mucho bien en medio de 
estos pueblos, dándolos ejemplos de las virtudes 
cristianas; algunos de ellos lo han comprendido, 
y no dejan de hacer cierta propaganda entre sus 
criados y algunos obreros infieles. He recibido 
varias veces cartas que venían de la costa, en las 
que se me pedían catecismos, á fin de poder en-
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•3inseñarle á los que manifestasen deseo de apren- 
' '  .ver. He bautizado algunos adultos que venian á 

) 1 costa, preparados de este modo y conducidos 
■0 Goréa después de los tratos; pero es preciso 

■'oecoQOcer que los cristianos animados de tan bue- 
' ’ la voluntad y tan excelente celo son muy raros.

“Seria de desear que se pudieran enviar 
íl . . .̂Igunos misioneros á los diferentes puestos en 
K que el comercio atrae á muchos de nuestros cris- 
... sianos; porque el misionero encontraria aquí in­

mediatamente un centro de acción enteramente 
. '^reparado. De este modo también nuestros cris- 
. sianos ausentes conservarian tos medios de prac- 

oicar la religión fuera de su parroquia, y en sus 
’.Énfermedades 6á la hora de la muerte, recibi- 
íian el consuelo de tener un sacerdote para re­
conciliarles con Dios y asistirlos en sus últimos 
¡fomentos.

- ' : “Al influjo que la pequeña cristiandad de 
l í ’íroréa, egerce así para la civilización y el bien 

' iiffeligioso de la costa, se deben añadir las vocacio- 
1 fcaies bastante numerosas que ha creado y que 
i¡ y.'Droducirá todavía, como lo espero. Entre los 
'- '.'¡liños de padres infieles, la experiencia nos ha 
; ̂ úinostrado suficientemente que se encuentran muy 
nopocos con quienes se pueda contar para el estado 
 ̂.lOíclesiástico y religioso, me parece que se necesita 
Iupara cultivar esta planta celeste, un suelo ya fe- 
.'oieundado por la gracia, y generaciones impregna- 
■ i-nias de espíritu cristiano.

“ Tenemos en Goréa la dicha de poseer esta 
. telase de familias verdaderamente cristianas; asi 
^s que, entre los niños de los Hermanos y Her- 
¡jmauas, no es raro encontrar algunas vocaciones 
upara la vida religiosa. Hace poco tiempo que 
itres jóvenes de quince á diez y seis años han en- 

. itrado en el noviciado de los Hermanos en Ploér- 
imel; y una joven ha ido hace dos años á la casa 
de las Hijas del Sagrado Corazón de María, á 
San José de Ngazobil; y ha.sta la mayor jiarte de

!las vocaciones eclesiásticas ó religiosas indígenas 
vienen de Goréa. Sabido es que la celosa direc- 
■(tora de las Hijas de María, la Madie Kosalín, 

gestaba empleada ella misma en Goréa cuando el 
lllmo. Sr. Kobés la confió la dirección de estapia 
jinstituoion. En efecto, si es cierto que el porve- 
juir de la misión se funda especialmente en la 
i obra del clero indígena, se puede deducir de esto 
ij que parte tan considerable está llamada á tomar 
i nuestra pequeña cristiandad, preparándola con 
í fruto.

V .— BUENAS DISPOSICIONES DE LOS NEGROS 
PARA CON LOS MISIONEROS.

“ Antes de concluir este pequeño resúmen so­
bre la Goréa y el ministerio que egercemos en 
ella, os diré algunas palabras acerca de ciertas 
prevenciones sobre los negros. Se les acusa de 
ingratitud; este defecto puede indudablemente 
atribuirse á muchos de ellos, por tanto no se le 
debe hacer estensivo á todos. Nuestros negros 
de Goréa, por ejemplo, dan frecuentemente prue­
bas del vivo agradecimiento de que están anima­
dos para con nosotros; entre otros rasgos, hé aquí 
los que se presentan á mi espíritu, como los mas 
recientes.

“ La noticia de la muerte del limo. Sr. Ko­
bés produjo la mas viva emoción entre nuestros 
cristianos indígenas; todos quisieron ir entonces 
á Dakar para venerar á los restos mortales del 
difunto y asistir á sus exequias; el mar estaba 
surcado en todos aspectos por las barquillas que 
los conducían, y los pose.sores de barcos, hasta 
los mismos mahometanos, daban el pasaje gratui­
to á todos. Nada mas tierno que el oír á nues­
tros cristianos, cada uno á su manera, hacer el 
elogio del prelado, y auná muchos se les salta­
ban las lágrimas. Después de los funerales, nues­
tros negros abrieron al punto una suscricion con 
el objeto de hacer cantar un oficio solemne y 
mandar decir misas por el reposo del alma de su 
buen pastor.

Otra prueba de su gratitud es el buen recuer­
do que guardan de sus misioneros difuntos; pues 
en Goréa se acuerdan todavía siempre de los PP. 
de Régnier y Engel.

“Los dias de primera comunión ó confirmación 
nuestros Wolofos nunca dejan de venir á dar 
gracias á los misioneros que los han preparado; 
y como prenda de su i'econocimiento, acostum­
bran á ofrecerles algunos regalos.

“Cuando un misionero tiene que dejarlos para 
volverse á Francia, la dan como memoria algunos 
objetos de curiosidad, y aun á veces de un precio 
muy elevado. Muchos de ellos conservan con él 
relaciones epistolares. Todo esto muestra bien 
que los negros también tienen buen corazón, y 
que saben manifestar afecto y gratitud á los que 
se sacrifican por su salvación.

“ Recibid, etc.
“  M e x e r , mis. ap."

1
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(ítitiasi ®ínmk¡sí
“ E l  S ig l o  y  s u  c o r r e s p o n s a l  e n  C h i l e .—  

Nuestro colega E l Siglo contesta en su número 
de ayer á las lineas en que nosotros nos ocupamos 
de su corresponsal en Cliile.

Nos complacemos en ver que el colega, aunque 
algo tarde, desaprueba el lenguaje de su corres­
ponsal.

Sin embargo, como el cólega al desaprobar el 
lenguaje de su corresponsal acepta de lleno las 
ideas emitidas y el fondo de esa correspondencia, 
creemos de nuestro deber hacer algunas reflexio­
nes al articulo á que nos referimos, que nos re­
servamos para el próximo número. Entre tanto, 
hoy agradecemos al cólega la desaprobación que 
hace de los términos descomedidos de su corres­
ponsal.

E e c t i f i c a c i o n .—En un párráfo de correspom 
cia relativo al marqués Guerrieri Gonzaga que 
trascribimos en nuestro último número de un 
diario español, se dá al celebérrimo Gavazzi el 
califlcativo de ex-capuchino.

Hé aquí la rectificación que con ese motivo 
nos envia el P. superior de los Capuchinos resi­
dentes entre nosotros:

Cwiiia flílijiíisa
SA N TO S

N ov iem br e  30 Di&s—S o l e n  S a g ita r io .
23 Dom. Santa Cecilia virgen y  m ártir y  san Filemon.
23 Liines San Clemente papa, y  Santa Felicitas.
L u n a  l le n a  a l a  I h .  49 m .  d e  l a  ta r d e .

24 Martes Santos .Tuandela Cruz y  Crisógono.
25 Hiero. Santa Catalina viigen y m ártir.

CU I.TO S 
E N  L A  M ATEIZ

Continúa todos los dias al toque de oraciones el Mes de María. 
Todas las noches hay una breve plática.
Todos los sábados á  las 8 de la  mañana se cantan las Leta. 

nias de los Santos y la  Misa por las necesidades de la  Iglesia,

E N  LA  PARROQ,UIA D E S. FRANCISCO. 
Continúa á las 7 de la  noche el Mes de M aña.

E N  LOS EJERCICIOS 

Continúa el Mes de Marta.

E N  L A  CARIDAD. 

Contmúa el Mes de María.

IG L ESIA  D E  LA  CONCEPCION 
Continúa el Mes de María.

Señor Eedaotor de El Mensajero del Fuello, 
presbítero Dn. Eafael Teregui.

Muy señor mió:
El abajo firmado, interesado en tutelar el de­

coro y la honra de la Orden á la cual pertenece, 
pideá Vd. se sirva rectificar la noticia consigna­
da en su ilustrado periódico del jueves ppdo, 
con respecto al P. Gavazzi. Este Padre de una ce­
lebridad ridicula, el cual entró el 20 de Setiem­
bre por la brecha de Puerta Pia, no ha pertene­
cido á la Orden Capuchina, y de consiguiente no 
se le debe decir ex-capuchino. Los muchos sacer­
dotes italianos que existen en este Vicariato 
Apostólico le podrán dar mejores informes del 
P. Gavazzi, á quien algunos de ellos habrán vis­
to y oido predicar en las calles de las ciudades de 
Italia, con hábito de Baruabíla y no de capu 
chino.

Aprovecho la ocasión para saludarle y repetir­
me de Vd.

S. S. S. -j A. Q. S. M. B.
F. Eafael de Panui.—Supr. Capuchino.

SjC. 21 Noviembre, 1874.

G A PILLA  D E LAS HERM ANAS D E  CARIDAD 

Continúa el Mes de M aría que tiene lugar todos los dias á  i‘
las 2 de la  tarde. H abrá pláticas.

IG L E SIA  D E S. JOSfi (Salesas)
Continúa el Mea de M aría al toque de oraciones.
L a plática será solamente los dias de fiesta y  la  bendición m 

del Santísimo Sacramento.
CA PILLA  D E LOS PP . CAPUCHINOS 

Continúa á las 5 li4  de la  tarde el Mea de Marta.
H abrá  pláticas todos los Domingos, M artes y  Viernes.

PA ERÓ Q U IA  D E L A  AGUADA.
E l Mes de M aría tiene lugar todos los dias al toque do ora' 

clones.
PARRÓQUIA D EL CORDON.

Conlinúa el Mes de M aría todos los dias á las 0 de la  tardo.

P A R R Ó aU IA  D E L  REDUCTO.
Continúa el Mes de M aría á las 5 do la  tarde.
Todos los Domingos habrá plática.

PA R R O Q U IA  D E L  PASO D E L  MOLINO. 

Continúa el Mes de María.

E N  LA  IG L ESIA  D E S. AGUSTINfünion).
E l Mes de M aría so practica á las G do la  tarde todos los dins.

C O R T E  D E  M A R IA  S A N T IS IM A
D ia 22 N uestra Señora del Cármen en la  Caridad 6 la  Ma-

[triz.
23 Rosario en la  Matriz.

“ 24 Soledad en la  Matriz.
“ 25 Mercedes en la  Caridad 6 la  Matriz.

Tip. de E l Mbiíbajero—Buenos Ayres esq. Misiones.


